
ANS. INST. PAT., Punta Arenas (Chile), Vol. 7. 1976.

INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL SITIO "ALERO DEL DIABLO",

SENO DE ULTIMA ESPERANZA (CHILE)
*

L. A. BORRERO, E. A. CRLVELLI y G. MENGONI G.
**

SUMARIO

Se presenta la secuencia estratigráfica en el sitio Alero del Diablo, estancia Puerto

Consuelo, Seno de Ultima Esperanza, Chile. Se diferenciaron dos componentes, el más

antiguo caracterizado por la alta frecuencia de instrumentos sobre núcleo y el más re

ciente por instrumental más diversificado sobre lasca. Los ocupantes del sitio eran caza

dores de guanacos y recolectores de moluscos marinos.

ABSTRACT

The present paper deals with a stratigraphic sequence from Alero del Diablo, estan

cia Puerto Consuelo, Seno de Ultima Esperanza, Chile. Two components were differentia-

ted, the earlier one characterised by a high frequence of core tools and the later by a

variety of flake tools. The occupants of the shelter were guanaco hunters and mussel

gatherers.

INTRODUCCIÓN UBICACIÓN Y CARACTERÍSTICAS

Durante el verano de 1976, el Dr. Earl

C. Saxon, Addison Wheeler Fellow de la

Universidad de Durham, Inglaterra, diri

gió una expedición arqueológica al Seno

de Ultima Esperanza, Chile. Dicha inves

tigación se efectuó bajo el patrocinio y

con el apoyo del Instituto de la Patago
nia, con sede en Punía Arenas.

Las investigaciones se concentraron en

la Cueva del Mylodon ; pero se sondearon

asimismo aleros bajo roca próximos a

aquella, con el objeto de ampliar la in

formación acerca del poblamiento por

parte del hombre de esta región marginal
de América del Sur. De estos aleros, el

que proveyó mayor información arqueo

lógica fue el Alero del Diablo, distante

unos 2.400 m. hacia el SE. de la Cueva

del Mylodon.

Aceptado para su publicación en diciembre de

1976.

Sección Prehistoria, Instituto da Antropología,
Universidad de Buenos- Aires, Buenos Aires, Ar

gentina.

Se trata de un pequeño abrigo bajo ro

ca, orientado hacia el oeste, en un pro
montorio que forma parte del extenso

afloramiento conglomerádico en el que
también se abren la Cueva del Mylodon y

los aleros denominados Dos Herraduras.
Dicho conglomerado, que abunda en ro

dados de más de 10 cms. de diámetro, se
formó por el deslizamiento hacia aguas

profundas de una playa expuesta, hace 90
millones de años (Cretácico). La forma
ción de las cuevas y abrigos se debería a

un proceso de meteorización diferencial :

el conglomerado es más resistente al pro
ceso de intemperización salina que las lu-
titas o fangolitas (mudstone) intercala
das. Dado que este proceso es más activo
en períodos relativamente áridos, WELL-
MAN (1972) presume que la formación
de la Cueva del Mylodon debió haber te
nido lugar en una época menos húmeda
que la presente. Esta explicación sólo se

ría parcialmente aplicable al Alero del
Diablo. En efecto, el depósito sedimenta
rio, en éste último, presenta gran abun-
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dancia de rodados provenientes del techo

del alero; por lo que debe suponerse ac

tivo un proceso de meteorización in situ

de la matriz del conglomerado. Si la ca

vidad se hubiera formado esencialmente

por la meteorización de lutitas, el sedi

mento sería predominantemente fino y

carente de rodados. Por el contrario, la

pila sedimentaria está compuesta por gui
jarros caídos del techo, fragmentos de

matriz y una deposición fina.

El Alero del Diablo está rodeado por

vegetación de parque, seguramente resul

tante de un bosque degradado por pasto
reo y quemazones. El árbol más abun

dante es el ñire (Nothofagus antárctica) ;

existe también lenga (Nothofagus pumi
lio). Entre los arbustos, los más comunes

son: calafate (Berberís buxifolia) y no-

tro (Embothrium coccineum). El tapiz
de gramíneas es continuo.

El alero tiene 11 m. de ancho por 5 m.

de longitud máxima. La altura del techo

respecto del sedimento actual es, en el

umbral, de unos 3 m. (Fig. 1).

MÉTODOS DE EXCAVACIÓN

Y ESTRATIGRAFÍA

Participaron en la excavación de este

sitio : Luisa Pinotti, quien practicó el son

deo inicial; Colin McEwan (ayudante de

campo del Dr. Saxon), Luis A. Borrero y

Eduardo A. Crivelli, quienes realizaron la

ulterior excavación.

El sondeo inicial permitió estudiar la

estratificación del sitio. La excavación se

efectuó por microsectores de 1 m. por 1

m. Inicialmente se emplearon niveles ar

tificiales de extracción, pero respetando
las capas naturales. Una vez bien estable

cida la estratigrafía, la excavación se

efectuó directamente por capa natural.

Se recogieron todos los artefactos detec

tados.

El sedimento, en el sector en que se al

canzó roca madre, presentó una potencia
de algo más de 1,80 m.

No se detectó perturbación alguna en

el sedimento.

DESCRIPCIÓN DE LAS CAPAS

Se pudieron reconocer 5 capas natura

les, todas ellas compuestas de rodados

(provenientes del conglomerado en que

está el alero) y de una matriz fina no

consolidada que los incluye (Fig. 2). De

abajo arriba :

Capa 5 : sedimento color ocre verdoso,
con manchas rojizas, aparentemente fe

rruginosas. Matriz fina, plástica, que se

adhiere a la mano. Forma aproximada
mente el 50% de la pila sedimentaria.

Capa 4 : se denominó así a lentículas de

sedimento de características intermedias

entre las de la capa 5 y capa 3. Es un se

dimento húmedo, tal vez a causa de que

el techo de la capa 5 (que a veces forma

un verdadero piso) es poco permeable y

dificulta la infiltración.

Capa 3 : es parduzca, muy diferente de

la capa 5. La matriz es pulverulenta, seca.

Capa 2 : se distingue con bastante fa

cilidad de la anterior por su coloración

más oscura y, en algunos sectores, por la

presencia de abundantes cenizas. La co

loración más oscura puede vincularse a

la circunstancia de ser esta capa la que

proveyó mayor cantidad de restos orgá
nicos.

Capa 1 : la diferencia entre esta capa y

la anterior no es tajante, sino transicio-

nal. El sedimento pulverulento es menos

abundante que en la capa anterior, por lo

que aparece como un estrato más claro.

Luego, el depósito sedimentario puede
dividirse en dos partes nítidamente dife-

renciablcs (capa 5 y capas 4 á 1), que co

rrespondería a condiciones de sedimenta

ción distintas.

RESTOS CULTURALES

La capa ocrácea inferior (capa 5) re

sultó casi estéril ; sin embargo, en su par

le superior se hallaron seis lascas. Es un

hecho significativo que la materia prima
de estas lascas sea, en tres casos, de ex

celente calidad : sílice y obsidiana.

Las capas que se encuentran por enci

ma (4 á 1) contienen restos de ocupación
humana más intensa y definida, aunque
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no son abundantes los instrumentos diag
nósticos. La materia prima empleada en

estos niveles fue de calidad inferior; en

algunos casos, no hay duda de que se uti

lizaron rodados provenientes del conglo
merado. Los artefactos fueron elaborados

primordialmente en un basalto que, aun

que de grano fino, no produce buenos fi

los, y en una cuarcita o arenisca de cuya

fractura resultan filos ásperos.

TECNOLOGÍA LITICA

Los núcleos y nucleiformes hallados

sugieren ia existencia de varias técnicas

distintas:

a) Extracción ocasional de lascas a

partir de núcleos no preparados;

b) Extracción de lascas empleando co

mo plataforma de percusión negativos de

lascados anteriores. Del empleo de plata
formas múltiples resultan lascas strictu

sensu, cortas, anchas, con aristas obli

cuas respecto del eje de lascado y fre

cuentemente reserva de corteza. Los talo

nes, sin embargo, serán generalmente li

sos, no corticales (Tabla I). Los núcleos

así trabajados se agotan rápidamente.
Las lascas halladas provienen prcponde-
rantemente del empleo de esta última

técnica; en su mayor parte son lascas in

ternas;

c) Existe un núcleo con una sola pla
taforma de percusión preparada ; del mis

mo se extrajo una lasca con arista cen

tral;

d) Existe un solo instrumento sobre

hoja stricto sensu. Se trata de un cuchillo

doble, con un filo retocado y otro natu

ral. Pertenece a la capa 2; pero en la ca

pa 4 se halló una hojita de retalla sobre

materia prima silícea.

La coexistencia de distintas técnicas de

talla se evidencia, por ejemplo, en la capa

2, donde además de la hoja arriba referi

da (Fig. 8), se halló una gran lasca de

cuarcita (?) sin retoque, cuyos tamaño,

bulbo prominente e inclinación del talón,

sugieren que pudo haberse obtenido me

diante talla arrojada. Esta posibilidad es

tá fortalecida por la presencia en super

ficie de una lasca nodular (fragmento de

núcleo) con dos talones.

TIPOLOGÍA LITICA

Se obtuvo un total de 209 artefactos,
de los cuales 83 son instrumentos stricto

sensu (39,7%). Se trata de una muestra

pequeña y puede cuestionarse su repre-

sentatividad, especialmente si se tiene en

cuenta que proviene de la excavación de

niveles diacrónicos. Sin embargo, se pre

senta (como Tabla II) una tipología su

maria con carácter provisorio. De esta

tipología se excluyen los hallazgos de la

capa 5, demasiado escasos para permitir

TABLA I

TIPO DE TALONES

1 Componente B 1 A

| Ángulo 1 Q 1 % 1 Q 1 % 1

| Agudo i | 1 1 1 2,12 |

| Recto i i

i i i 8 | 17,4 |

| Obtuso (2) 1 n 1 100 1 37 | 80,5 |

| TOTAL 1 H 1 100 | 46 | 100 i

| Componente B A

| Forma Q % Q

| Natural 1 1 1 2 | 3,6 |

¡ Liso 1 8 | 57,1 | 31 | 56,3 |

| Diedro-facetado-retocado 1 2 | 14,3 1 8 | 14,6 |

! Liso natural (1) 1 2| 14,3 1 1 1.8 |

| Puntiforme (3) 1 2| 14,3 1 13 | 23,7 |

TOTAL 14 100 | 55 | 100

(1) El talón es liso natural cuando, siendo cortical,

la lasca a la que pertenece presenta plano(s)
de lascado(s) anterior(es) en su cara dorsal

(ASCHERO 1974 MS).

(2) El predominio de talones oblicuos indica que

la talla se hizo mayormente por percusión.

(3) La técnica empleada para la obtención de las

cas fue esencialmente similar en ambos com

ponentes; la diferencia más significativa se ob

serva en la mayor proporción de talones punti-
formes (¿empleo de intermediario?) en el com

ponente más reciente.
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Fig. 3- Nucleiforme con rastros

de utilización de lo capo 4.

Basalto.

Fig. 4.- Nucleiforme con un filo

lateral retocado de la

capa 4. Basalto.

Fig. 6

Fig. 5.- Cepillo ("robot") con dos filos

sobre caro plano. Capa 3.

Fig. 6.- Roedera fragmentada sobre

lasco de basalto Copos 2/3.

Fig. 1 - Raspodor frontal fragmentado

Capo 2

Fig. 9.- Raspador frontol con

reserva de corteza.

Superficie.

U

Fig. 8.- Cuchillo doble (un filo

naturol y un filo retocado)
sobre hoja. Capo 2.

JÉtoi*,
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conclusiones '. Asimismo, se han reunido

los hallazgos de superficie y de las capas

1 y 2 como "Componente A"; y los de las

capas 3 y 4 como "Componente B"; pro
cedimiento autorizado por las homogenei
dades detectadas en gabinete. Parece jus
tificada la integración al componente más

reciente de los materiales hallados en su

perficie dentro del alero, dadas las evi

dentes semejanzas tipológicas y la cir

cunstancia de no haberse detectado per

turbación en los sectores excavados ; por

lo que cabe suponer que los materiales

de superficie son los menos antiguos.
Los rasgos generales son :

1. Ausencia de puntas de proyectil (lo

que puede deberse al azar del mues

treo).

2. Presencia de instrumentos sobre masa

central o núcleo, de sección plano
convexa y filos abruptos no perime-

trales, clasificables como "rabots" o

nucleiformes. Resultarían de la reuti

lización de núcleos, pues presentan la

cara dorsal facetada, en caparazón de

tortuga. Son mucho más frecuentes

en el componente B (ver Cuadro III).

Estos instrumentos sugieren trabajo
intensivo de la madera.

3. Los raspadores, muescas y cuchillos

se presentan exclusivamente en el

componente A. En éste son también

abundantes las raederas.

4. La baja proporción de desechos de ta

lla no invalida la posibilidad de que

el alero haya sido un sitio de taller,

por cuanto la mayor parte de los nú

cleos fueron utilizados como rabots o

instrumentos nucleiformes. El empleo
de guijarros provenientes del mismo

alero indica que los instrumentos se

elaboraron, en buena parte, en el sitio.

5. Dado el porcentaje considerable de

núcleos y nucleiformes (núcleos reuti-

1 Los hallazgos están constituidos por: una lasca de

descortezamiento (basalto); dos esquirlas; dos pe

queñas lascas con rastros de utilización (sílice y

obsidiana, respectivamente) y un fragmento de sí

lice semejante a las "pieces ésquillées" o "écai-

llées" del Paleolítico superior europeo (Cf., en

voz respectiva, BREZILLON. 1968).

lizados como instrumentos), llama la

atención la relativa escasez de lascas

de descortezamiento o externas; su

ausencia puede deberse al azar del

muestreo.

6. Evidentemente, en el sitio se retalla

ron instrumentos, como resulta de la

alta frecuencia de lascas de retalla.

TABLA II

CUADRO TIPOLÓGICO

TABLA III

FORMA-BASE DE INSTRUMENTOS

Componente Q 1 % Q *

1 Forma-Base B A

\ LASCAS
¡

| De descortezamiento 4 | 12.5 8

99

7.2 ¡

! Internas 21 | 65,8 89.1 |

¡ HOJAS 1 1

108

1

2

111

0,9

i Subtotal 25 78.3 97,2 |

| Hemiguijarro i 0,9 ¡

| Núcleo o m. central 7 | 21.8 1.8

¡ TOTAL 32 | 100,1 99,9 1

Tipo B A

Componente Q % Q

8

3

2

5"

1

% |

Raederas 2 9.1 13.1 |

Raspadores 4.9 |

Cuchillos 3.3 |

Muescas 8,2 i

Denticulados

1

2

10

1,6 i

Piezas burilantes 4.5

9.1

|

Raclettes 2

1

34

1

4

61

21

80

101

3,3

Pieza bifacial de talla

parcialmente extendida 1,6

55.8

1,6

Lascas con retoque su

mario o con rastros de

utilización 45.5

Rabots o cepillos

Nucleiformes

4

3

22

18,2

13,6

100.0

Núcleos

TOTAL

6.6 i

100 !

Desechos de Talla

Lascas de retalla

Lascas y esquirlas

| TOTAL

| 15 | 60

| 10 j 40

| 25 | 100

20.7 |

79.2

99,9
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RESTOS FAUNÍSTICOS

A) Generalidades

Los restos de alimentación más impor
tantes corresponden a guanaco (lama

guanicoé) y al chorito (Mytilus chilen

sis) (ver Tabla IV). La mínima distan

cia a recorrer para ia recolección de es

tos choritos, en las condiciones actuales,
es de aproximadamente 5 kms. Es intere

sante destacar que esta distancia queda
comprendida en el canon de 10 kms. esta

blecido por HIGGS y VITAFINZI (1972,
33) como medida del radio de un área de

explotación posible por parte de socieda

des cazadoras-recolectoras.

Los huesos de guanaco recuperados co

rresponden, mayormente, a extremida

des ; estaban partidos para extracción de

la médula. Asimismo, hay un par de pie
zas dentarias y algunas vértebras cervica
les.

Los roedores están presentes en todas

las capas, aunque cuantitativamente su

número decae visiblemente hacia los es

tratos más profundos. Esto podría deber

se a condiciones de conservación. Se iden

tificó el "coruro" o "tucu-tucu" (Cteno

mys magellanicus ) ; existe por lo menos

otro roedor más pequeño, cuya identifi

cación aún no se ha efectuado.

El zorro colorado (Dusicyon sp.) se

encuentra tanto en los niveles superiores
cerno cn los inferiores. Dos hallazgos úni
cos pero significativos son una espina de

pescado y restos de lobo marino (Arctoce

phalus australis) (SAXON, com. pers.).

B) Discusión

Es evidente que la subsistencia de es

tos grupos, en el Alero del Diablo, se basó

en guanaco y chorito. Esto misma asocia

ción se verificó en otros dos sitios de la

región; en la Cueva del Mylodon, en la

capa con ocupación humana fechada ha

cia 3300 AC (SAXON, 1976); y en una

cueva excavada a fines del siglo pasado

por R. Hauthal, situada unos 3 kms. ha

cia el naciente de la Cueva del Mylodon
(HAUTHAL 1899,416-417).

Llama la atención la ausencia de hue

mul (Hippocamelus bisulcus), cérvido

que aún existe en la región. Agreguemos
que en el alero Dos Herraduras Oeste,

próximo a la Cueva del Mylodon, se ha

lló una epífisis distal de mesápodo de

huemul. Una interpretación alternativa

de esta evidencia daría pautas de prefe
rencia muy específicas por parte de los

pobladores prehistóricos de la región. En

efecto, el chorito se trajo de la costa, que
dista actualmente unos 5 kms. del sitio, y
el guanaco, por su parte, no es animal

típico de bosque, sino que prefiere los te

rrenos abiertos y secos o las pampas al

tas.

Es difícil saber si los restos de roedo

res hallados deben considerarse restos de

comida, ya que puede tratarse meramen

te de moradores del alero. Sabemos, al

menos, que los Selk'nam u Ona cazaban

frecuentemente el tucu-tucu, que era es

pecialmente importante para los grupos

del norte (COOPER 1963 b, 110; BRID

GES 1952,465).

El zorro colorado o culpeo tal vez fue

ra más perseguido por la piel que por la

carne; sabemos que los Yámana sólo lo

cernían en épocas de hambruna (COO
PER 1963 a, 84), y que los Ona lo consu

mían raramente (COOPER 1963 b, 110).

La presencia de lobo marino y de pes

cado, así como la de chorito, indica que

los ocupantes del alero explotaban asi

mismo la costa marítima, y que transpor
taban consigo alimentos litorales cuando

se dirigían tierra adentro. Se volverá so

bre las implicancias de estos hallazgos.

Probablemente, fogones y basural se

encontraran hacia el fondo del alero, ya
que los huesos de guanaco (asociados a

valva de chorito) y los huesos de zorro,

carbones aislados y cenizas, se detectaron
hacia el sector oriental de la excavación.

PALEOCLIMA Y CRONOLOdA

La pila sedimentaria puede dividirse en

dos entidades muy distintas: a) la mitad

6 — Anales.
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DISTRIBUCIÓN ESTRAT1GRAFICA DE LOS RESTOS DE FAUNA

TABLA IV

Esp.

Capa

Lama

guanicoé

Dusi

cyon

sp.

Ctenomys

magella
nicus

Mytilus
chilensis

Pez

Arcto

cephalus
australis

Roedores

pequeños

1 x x

1
X X X

2 x X X X X X X

3 X X X X X

4

5 X X *

inferior, muy escasa en materia orgáni
ca; b) la mitad superior, cuya coloración

general pardusca sugiere descomposición
de materia orgánica. Esta estratificación

puede explicarse suponiendo: a) Escasez

de vegetales mientras se sedimentaba la

parte inferior del depósito; esto habría

tenido lugar durante la existencia de con

diciones periglaciales en los alrededores

(paisaje denudado); b) Al ambiente de

tundra sugerido por el sedimento antes ci

tado habría sucedido un ambiente de

bosque, probablemente semejante al ac

tual, ya que la capa 1, que parece conti

nuar formándose, presenta característi

cas semejantes a las capas intermedias.

Nos hemos interrogado acerca de la vi

gencia, en Ultima Esperanza, de los es

quemas propuestos por HEUSSER ( 1966)

y MERCER (1972) para la zona del lago

Llanquihue, a los 41? de latitud sur. Su

empleo nos llevaría a suponer antigüeda
des muy altas para las capas inferiores.

Más útil parece la comparación con la se

cuencia sedimentaria del sitio Marazzi,

sobre Bahía Inútil, Tierra del Fuego, don

de los sedimentos inferiores (que apoyan

sobre una morena) se formaron hacia el

octavo milenio AC en un clima más frío

que el actual, cuando la cubierta vegetal

era nula o poco importante. Los niveles

medios, por el contrario, presentan ca

pas más oscuras y blandas que indican

vegetación más rica que la actual. Estos

niveles se atribuyen al Altitermal, que ha

bría sido anterior (pero no muv anterior)

a 36C0 AC (LAMING-EMPERAIRE et al.

1972).

Aunque se constató la presencia de ce

niza al menos en una de las capas (la

capa 2) y de un fogón (¿subreciente?) en

la capa 1, no se halló carbón suficiente

para integrar una muestra destinada al

análisis del C14. Es necesario volver en

tonces a la evidencia paleoclimática local.

Salmi analizó el contenido polínico de dos

muestras de excremento de perezoso re

cogidas en la Cueva del Mylodon. En am

bas observó que no hav evidencia de po

len de árboles (SALMI 1955, 319). Los

excrementos de animales que viven en

bosque siempre contienen polen de árbo

les, de manera que su ausencia debe in

terpretarse como inexistencia de éstos.

Sobre esta base, Salmi propone una vege
tación de estepa sin árboles (SALMI, op.
cit., 320) para el momento del que pro

vienen las muestras y que él considera

fechable hacia 8882 ■' 400 AC. Lamenta

blemente, se desconoce la posición estra-
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tigráfica precisa tanto de las muestras

empleadas por Salmi como de las que

fueran fechadas.

También en la Cueva del Mylodon, ha
cia 3300 AC, contemporáneamente con

ocupación humana, se hallaron hojas de

Nothofagus pumilio ("lenga") (SAXON
1976 MS), lo que da una antigüedad mí

nima para presencia de bosque en las pro
ximidades del Alero del Diablo.

De las consideraciones precedentes po

demos concluir que la capa 5 se formó

en una época comprendida entre la reti

rada de los hielos y el 3300 AC.

El profesor Miguel Bombin, del Museo

de Ciencias de la Pontificia Universidad

Católica de Río Grande do Sul, Porto Ale

gre, Brasil, se encuentra a cargo del estu

dio de las muestras sedimentológicas re

cogidas en el Alero. Sus resultados per

mitirán rectificar o ratificar lo que pre

cede.

ALGUNAS COMPARACIONES

Más arriba nos hemos ocupado de al

gunas comparaciones en lo relativo a res

tos de alimentación y sedimentología. Co

rresponde hacer ahora algunas compara

ciones ergológicas.
Procedente de Río Serrano, en la zona

de Ultima Esperanza, Ortiz Troncoso ilus

tra un nucleiforme de sección planocon
vexa que, como los cepillos del Alero del

Diablo, resulta de la reutilización de un

núcleo. El mismo proviene de superficie,
al igual que otros 11 núcleos, en su ma

yoría retomados (ORTIZ-TRONCOSO

1972, 53).
Este mismo autor da a conocer un nú

cleo reutilizado procedente de Cabo Ne

gro, sobre el Estrecho de Magallanes,
frente a la Isla Isabel (ORTIZ-TRONCO
SO 1973, 120-121).
De las colecciones del Instituto de la

Patagonia nos interesan especialmente
un robot en basalto procedente de Pun

ta Santa Ana I, sobre el Estrecho de Ma

gallanes ; y un espeso raspador en basalto

proveniente de las islas del Estrecho, sin
más especificación.
EMPERAIRE, LAMING y REICHLEN

(1963) hallaron en un nivel atribuible al
Período I de Bird, en la Cueva de Fell,
dos grandes cepillos (rabots) de sección

planoconvexa; uno de ellos presenta la

cara superior facetada; el segundo, reser

va de corteza.

En Punta Catalina, en el norte de Tierra

del Fuego, en el sitio denominado D.C.O.

(Dernier Campament Ona), las excavacio

nes de Laming-Emperaire han distingui
do dos componentes. El inferior represen

ta una industria caracterizada por instru

mentos de gran tamaño, en la que abun

dan los cepillos (rabots) (LAMING-EM

PERAIRE, 1968, 309). Se infiere una anti

güedad aproximada entre 5.000 y 3.000

a.C. (LAMING-EMPERAIRE, op cit., 312).
Este nivel se ubica en la parte superior
de una capa oscura que ha de haberse for

mado en un ambiente boscoso (LAMING-

EMPERAIRE, 1965, 130; 1968, 312). Esta

información resulta de especial valor en

cuanto se articula con los datos, arriba

referidos, acerca de Marazzi.

CONCLUSIONES

1. Los pobladores prehistóricos de la

región de Ultima Esperanza tenían un pa

trón de subsistencia mixto (explotación
continental y litoral): Alero del Diablo,
Cueva del Mylodon, aleros Dos Herradu

ras y cueva excavada por Hauthal, situa
da 3 km. al este de la Cueva del Mylodon.

2. Los ocupantes del Alero del Diablo

habrían sido cazadores-recolectores.

3. La presencia de chorito, lobo mari

no y pescado entre los restos alimentarios
abre la posibilidad de que los ocupantes
del Alero fueran canoeros. En este senti

do cabe apuntar:

a. No se ha publicado informe detalla
do alguno de excavación en el habitat ala

kalúf, por lo que carecemos de material

arqueológico comparativo, siendo ésta la

primera secuencia estratigráfica para Ul
tima Esperanza.

b. Son escasas las referencias respec
to de la ocupación de cuevas por parte de
indios canoeros. Sin embargo, en la parte
anterior de la Cueva del Mylodon existía
un basural con abundancia de valvas, que
fuera excavado en primer lugar por Nor
denskjóld y ulteriormente (1976) por la
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expedición Saxon. Dicho conchai fue fe

chado, a partir de muestras extraídas por
miembros de esta última, en 606 a.C. (Sa

xon, com. pers.). Además, los canoeros

emplearon circunstancialmente cuevas con

propósitos funerarios (EMPERAIRE 1963,

253).

c. La industria de hueso característica

de los canoeros está ausente de la mues

tra obtenida en el Alero del Diablo ; pero

EMPERAIRE y LAMING (1954), infor

man la presencia de instrumentos sobre

hueso de ballena en los alrededores de la

Cueva del Mylodon.

4. Los hallazgos efectuados en el Ale

ro del Diablo pueden reunirse en dos gru

pos :

a. En el Componente B se observa un

mayor porcentaje relativo de instrumen

tos sobre núcleo o masa central. Esta pa

rece una ergología apropiada para el tra

bajo de la madera.

b. En el Componente A se advierte un

mayor porcentaje relativo de instrumen

tos especializados sobre lasca, lámina u

hoja : raspadores frontales, raederas bien

elaboradas y un cuchillo sobre hoja.

CONCLUSIONS

1. The economic pattern of the Ultima

Esperanza región in prehistoric times as

observed in Alero del Diablo, Cueva del

Mylodon, Dos Herraduras rock shelters

and the cave excavated by Hauthal 3 km.

west of Cueva del Mylodon involved the

explotation of both sea shore and conti

nental resources.

2. The occupants of the site might
have been hunters and gatherers.

3. As the formal remains include My
tilus, seal and fish the questions is open

for the possibility of the occupants of Ale

ro del Diablo being related to the histo-

rical alakalúf. In this connection it must

be taken into account :

a. As no detailed report of any exca-

vation in alakalúf habitat has even been

published we lack comparative archaeo-

logical data. This being the first strati-

graphic scquence for Ultima Esperanza.

b. Caves are not the usual habitat of

canoe indians. But at the front of Cueva

del Mylodon there was a midden with

high percentage of shells, it was excavated,
first by Nordenskjóld and later ( 1976) by
the Saxon expedition. Carbón samples ob

tained by this expedition were processed,

giving a date of 606 BC (Saxon, pers.

com.). Moreover, canoe indians occasio-

nally used to place their deads in caves

(EMPERAIRE 1963,253).

c. No item adscribable to the bone in-

dustry characteristic of the canoe indians

has come from the excavation of Alero

del Diablo; but EMPERAIRE and LA

MING ( 1954) report the existence of wha

le bone tools near Cueva del Mylodon.

4. The Alero del Diablo finds can be

arranged into two groups :

a. At the B component a high porcen-

tage of core instruments is observed. It

seems the most appropiate technology for
the working of wood.

b. At the A component a high porcen-

tage of specialized flake or blade tools,
such as frontal end scrapers, weil finished

side scrapers and a blade knife is obser

ved.
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